






VII. Herramientas y técnicas para la mejora de la calidad de

los procesos

7.1. Herramientas y técnicas para la gestión de la calidad del

proyecto según la Guía del PMBOK

La Guía del PMBOK identifica un conjunto de herramientas y técnicas apropiadas para cada uno de los tres
procesos asociados con la gestión de la calidad del proyecto. Dado que la calidad puede ser entendida como una
función más dentro de la organización, es posible que tales herramientas y técnicas ya estén implantadas y sean
objeto de uso en la organización con independencia de que se decida su implementación como parte del plan del
calidad de un proyecto (o cartera de proyectos) concreto. Ello dependerá de la propia política de calidad de la
organización y, en suma, de la cultura de esta. Conviene, en consecuencia, dar un tratamiento conjunto a las
diversas herramientas y técnicas de calidad que pueden ser utilizadas como parte del plan de calidad de un
determinado proyecto.

El cuadro siguiente muestra las herramientas y técnicas que la Guía del PMBOK incluye en alguno de los
procesos de gestión de la calidad del proyecto. La “X” indica si la herramienta o técnica es aplicable según la Guía
del PMBOK al proceso en cuestión, indicando, si está en negrita, que se trata de una herramienta o técnica prevista
expresa y originariamente dentro del proceso en cuestión; además, en negrita aparecen los conjuntos de técnicas,
mientras que las técnicas individuales aparecen sin resaltar.

No obstante, conviene tener en cuenta que, en determinados sectores, caso de la
automoción, existen especificaciones ya establecidas a este respecto, caso del denominado
APQP (Advanced Product Quality Planning), que forma parte de los requerimientos de la
ISO:TS 16949. AENOR define la UNE-ISO/TS 16949:2009 como aquella norma que establece
los requisitos particulares para la aplicación de la norma ISO 9001 para la producción en serie
y piezas de recambio original en la industria del automóvil, cuya finalidad principal es favorecer
la mejora continua. Se trata de una norma certificable de especial relevancia, ya que disponer
de la misma es un requisito indispensable para los proveedores que operan en el sector
auxiliar de la automoción y desean suministrar sus productos directamente a los fabricantes o
incluso a algunos de sus proveedores. Su finalidad es desarrollar un producto que cumpla los
requisitos del cliente y se basa en el monitoreo de un conjunto de elementos predefinidos (tales
como robustez de diseño, cumplimiento de especificaciones técnicas, formación de
empleados, embalaje del producto, etc.) dentro de un esquema divido por fases: planeación y
definición del programa, diseño y desarrollo del producto, diseño y desarrollo del proceso,
validación del producto y del proceso y, finalmente, retroalimentación, evaluación y acciones
correctivas.

También es posible disponer de guías para la elaboración de planes de calidad en sectores
específicos, caso de la sanidad, los servicios sociales o el ámbito educativo, que pueden ser
adaptados al objeto de llevar a cabo la planificación de la gestión de la calidad de un proyecto
en dicho contexto mediante la elaboración y seguimiento de planes de calidad formales.
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Imagen 2.1. Herramientas y técnicas de la Guía del PMBOK.

Imagen 2.1. Herramientas y técnicas de la Guía del PMBOK.
Fuente: elaboración propia.
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Las herramientas y técnicas indicadas en el cuadro anterior no agotan el catálogo de herramientas disponibles
para la mejora continua. De hecho, varias de ellas forman parte asimismo de otras clasificaciones de uso habitual
en el contexto del despliegue de la función de calidad. Por esa razón, conviene ahondar de forma monográfica en el
conocimiento de herramientas de mejora avanzadas que, además de incluir algunas de las expuestas con
anterioridad, responden a categorizaciones de amplia aceptación y gran difusión en la actualidad; nos referimos en
concreto a las metodologías Lean y Seis Sigma, que han sido utilizadas con éxito desde hace décadas en sectores
industriales y recientemente se han incorporado a otros sectores, tales como el sector sanitario.

7.2. Aplicación de Lean a la gestión de proyectos

Como se ve, ideas tales como la de eliminar retrabajos o evitar inspecciones innecesarias responden a la
perfección a requerimientos propios de los procesos de control de calidad y de aseguramiento de la calidad, por
no mencionar su imbricación con otros procesos distintos de los más directamente vinculados a la gestión de
calidad del proyecto, tales como los relativos a la gestión de los recursos humanos asociados a un proyecto.

Pero hay autores que han ido incluso más allá, desarrollando el concepto de Lean Project Management y
aplicando el mismo a la industria de la construcción (Inman y Milosevic, 1999 –citado por Azharul y Saviz, 2011–).
La razón de ser de Lean Project Management sería la de aportar más valor a la ejecución de un proyecto mediante
la eliminación de desperdicios o muda, tal y como se explicará más adelante. Para ello, siguiendo a Lledó et al.
(2006), cabría aplicar el pensamiento Lean a la optimización de la gestión de proyectos en sus diferentes etapas
mediante la adaptación de los principios generales de Lean a la especial naturaleza de los proyectos.

Diversos autores, como por ejemplo Echeverría (2013), mencionan la aplicación de
herramientas Lean como parte de las actividades que se desarrollan dentro de los procesos de
gestión de la calidad de proyectos. Concretamente, este autor lo hace al describir el contenido
del plan de mejora del proceso, que es, recuérdese, una de las dos salidas del proceso
“planificar la calidad” (la otra es el plan de gestión de la calidad), asociándola a la elaboración
de los denominados diagramas de proceso, que son representaciones gráficas que explicitan
la secuencia de actividades y la interrelación de las actividades entre sí, junto con el modo en
que cada una de las mismas aporta valor y contribuye a la obtención del resultado del proceso.
La aplicación de Lean a la gestión de la calidad de un proyecto, sin embargo, no acaba ahí, ya
que las ideas básicas que subyacen bajo la metodología Lean incluyen conceptos tales como
los expuestos a continuación, que encajan perfectamente con las herramientas y técnicas
requeridas por cada uno de los tres procesos anteriormente descritos (planificar la calidad,
realizar el aseguramiento y controlar la calidad del proyecto) en un sentido mucho más amplio:

Hacer más con menos.

Mejorar la eficiencia eliminando procesos innecesarios.

Eliminar el desperdicio.

Aportar valor añadido.

Calidad perfecta a la primera: búsqueda de cero defectos.

Mejora continua e implicación de las personas.
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Una vez justificada su aplicabilidad a la gestión de la calidad de un proyecto, conviene comenzar explicando de
dónde proviene el término Lean y qué significa exactamente. El término Lean Manufacturing o Lean Production fue
usado por primera vez por Womack y Jones (1990) en su libro “La máquina que cambió el mundo”. No obstante,
sus principios fueron desarrollados por Taiichi Ohno en Toyota Motor Company en los años cincuenta. Lean
Manufacturing recoge la profunda revolución que fue iniciada por el sistema de producción de Toyota (Ohno, 1988),
que en la década de los ochenta había saltado las fronteras de Japón para instalarse en Estados Unidos, donde
Toyota empezó a producir de acuerdo con su sistema como alternativa al tradicional sistema de producción en
serie.

Ohno caracterizó los objetivos clave del sistema de producción de Toyota (Lean) a través de dos principios clave:
mejora continua (eficiencia en la producción a través de la eliminación del desperdicio o muda) y compromiso (en
el sentido de implicación) de los trabajadores (Emiliani, 2006).

En 1998, el Manufacturing Extensión Partnership (MEP), uno de los programas del National Institute of Science
and Technology (NIST), definió Lean como una sistemática para identificar y eliminar desperdicio (actividades sin
valor añadido) a través de la mejora continua, suministrando el producto a petición del cliente con el objetivo de la
perfección (Buzby et al., 2002).

El término Lean Manufacturing fue popularizado por el International Motor Vehicle Programme (IMVP), formado
por investigadores del Instituto de Tecnología de Massachussets (MIT). Esta organización define Lean como una
filosofía que, implementada, reduce el tiempo desde que el cliente realizada el pedido hasta que se le suministra,
eliminando las fuentes de desperdicio en el flujo de producción (Bhasin y Peter, 2006).

Strab y Ward (2007) proponen la siguiente definición para recoger otras facetas relacionadas con Lean
Manufacturing, como la implicación de los proveedores o la reducción de la variación de los procesos (Seis
Sigma): “Lean Manufacturing es un sistema integrado sociotécnico cuyo principal objetivo es eliminar el
desperdicio, reduciendo o minimizando, al mismo tiempo, proveedor, cliente y variación interna”.

La filosofía Lean Manufacturing ha sido recientemente ligada a Six Sigma, a la que posteriormente se hará
alusión más en detalle, para crear una metodología que maximiza la satisfacción del cliente, mejora la calidad,
reduce costes y maximiza valor para el cliente. Esta metodología es conocida como Lean Seis Sigma (Elshennawy,
2004; Mortimer, 2006).

Lean Manufacturing es a menudo asociado con beneficios como reducción de inventarios, reducción del tiempo
de fabricación o prestación del servicio, incremento de la calidad, flexibilidad y satisfacción del cliente (Taj, 2006) y
su aplicación se ha extendido a otros sectores y áreas no vinculados directamente a la fabricación o al sector
industrial (servicios, logística, sanidad, etc.), propiciando que actualmente se haga referencia en genérico a Lean.

7.2.1. Los 7 + 1 tipos de mudas 

Ohno definió siete tipos de actividades que no aportan valor añadido para el usuario final. Estas actividades son
habitualmente descritas como desperdicios o mudas (Womack y Jones, 2005) y son las que hay que detectar en
los procesos para eliminarlas:

Defectos.                                                 

Sobreproducción de bienes no necesarios.

Existencias de productos esperando procesamiento (inventario).

Procesamiento innecesario.

Movimientos (de personal) no necesario.

Transporte (de productos) innecesario.

Esperas (de los empleados debidas a que el equipo de procesamiento ha de terminar su tarea o a que se
debe finalizar una actividad precedente).
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Algunos autores identifican un octavo tipo de muda: personal infrautilizado, en el sentido de no aprovechar su
talento, conocimiento y experiencia para la mejora continua de los procesos.

Pueden distinguirse dos tipos de mudas:

Mudas de tipo “uno”.

Mudas de tipo “dos”.

Los mudas de tipo “uno” que son aquellas acciones que no aportan valor añadido, pero que no pueden dejar de
hacerse de momento porque implican una inversión, una decisión (en este caso, del gestor del proyecto), un
estudio en profundidad del tema, el consenso de varios agentes, etc.

Mudas de tipo “dos” son aquellas acciones que no aportan valor añadido y que pueden dejar de hacerse de
forma inmediata porque la decisión entra dentro de nuestro ámbito de actuación y/o puede consensuarse
fácilmente con las áreas implicadas.

El objetivo es eliminar las de tipo “dos” y buscar puntos de desbloqueo que nos permitan pasar las mudas de tipo
“uno” a mudas de tipo “dos”.

7.2.2. Lean como filosofía o como conjunto de herramientas

Según acabamos de ver, algunos autores hablan de Lean como una filosofía de mejora continua orientada a
aportar valor para el cliente eliminando todo aquello que no aporta valor añadido (muda), contando para ello con la
implicación activa del personal de la organización.

Para conseguir este objetivo se utilizan una serie de herramientas sobre las que, como puede verse en la
siguiente tabla, no existe un criterio unificado o estandarizado acerca de cuáles componen Lean, aunque sí que
puede apreciarse una fuerte interrelación entre ellas en la línea de eliminar las acciones que no aportan valor

añadido, fomentar la mejora continua e involucrar a los trabajadores.4
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Imagen 2.2. Lean como conjunto de herramientas

Imagen 2.2. Lean como conjunto de herramientas.
Fuente: Muñoz I. Aplicación de la metodología de Dirección de Proyectos para la aplicación de Lean en sanidad

(tesis doctoral). 2010. p. 25.

4 Muñoz I. Aplicación de la metodología de Dirección de Proyectos para la aplicación de Lean en
Sanidad [tesis doctoral]; 2010. p. 25.

7.2.3. Los cinco principios Lean

Womack y Jones (2005) identifican, en su libro “Lean Thinking”, los cinco principios para la gestión Lean (valor,
flujo de valor, flujo, pull y perfección), los cuales actúan de forma constante como si se tratase de un ciclo PDCA de
mejora continua, al que anteriormente ya se ha hecho referencia.
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Valor: el punto de partida para el pensamiento Lean es el valor. El valor solo puede ser definido por el
consumidor final del producto o servicio. El concepto de valor en la actividad asistencial no lo determina el
personal que trabaja en las organizaciones sanitarias, sino que debe ser el paciente o usuario del sistema
el que identifique qué aspectos considera que son determinantes: rapidez en la atención sanitaria,
información sobre el proceso asistencial, seguridad del paciente, etc.

Flujo de valor: el análisis de flujo de valor hace referencia al conjunto de actividades que se realizan desde
que comienza el proceso (por ejemplo, acudir a urgencias con síntomas de apendicitis), hasta su
finalización (el paciente ha sido dado de alta después de haber sido intervenido de apendicitis). Este
análisis determinará la existencia de tres tipos de actividades:

Actividades que generan valor.

Mudas tipo “uno”: actividades que no crean valor alguno, pero son inevitables de acuerdo con la
tecnología actual y los recursos disponibles.

Mudas tipo “dos”: actividades que no crean valor alguno y que pueden eliminarse de forma
inmediata.

           El objetivo de Lean es conseguir que todas las actividades asociadas a los procesos aporten valor.

Flujo: el siguiente principio, una vez realizados los anteriores, consiste en hacer que fluyan las etapas
creadoras de valor que quedan. El problema más importante para su aplicación es que la mentalidad del
flujo es contraria a la intuición. Parece evidente que la mayoría de la gente que trabaja debería organizarse
por departamentos y lotes, pero centrarse en cada operación independientemente, tratando de lograr la
máxima ocupación de los recursos, puede conducir a una elevada productividad de los mismos, analizado
de forma independiente, pero conllevará a su vez también una gran cantidad de
materiales/solicitudes/pacientes parados, y el proceso que estos deben completar se verá interrumpido una
y otra vez. Actuando de esta forma, el punto de atención se centra en la productividad de los recursos,
olvidándose de lo que ocurre con el producto o servicio, que es, precisamente, lo que el cliente espera.
Operando en flujo, por el contrario, lograremos la máxima eficiencia en el avance del producto o servicio a
prestar y, si lo hacemos correctamente, eliminando los mudas o despilfarros ya citados, no nos olvidaremos
tampoco de la productividad (Cuatrecasas, 2010).

Pull: bajo este principio es el cliente quien atrae (en inglés “pull”) el producto o servicio de acuerdo con sus
necesidades, en lugar de empujar (en inglés “push”) productos o servicios, a menudos no necesarios, hacia
el consumidor. El concepto de doble cajón o kanban (traducido del japonés como tarjeta) para el
reaprovisionamiento de los subalmacenes es un ejemplo claro de gestión pull.

Perfección: como Womack y Jones (2005) señalan, conforme se aplican los cuatro principios anteriores se
identifica que no existe límite en el proceso de reducción de esfuerzo, tiempo, espacio, coste y fallos,
mientras se ofrece un producto o servicio que cada vez está más cerca de lo que el consumidor (en nuestro
caso el paciente o usuario de la actividad asistencial) desea. Al hacer que el valor fluya más rápidamente,
siempre se deja al descubierto mudas que estaban ocultas. Y cuanto más pull se haga, más se pondrán de
manifiesto los obstáculos al flujo, que de esta forma podrán ser eliminados.

7.2.4. Herramientas Lean

Al igual que se identifican por parte de la Guía del PMBOK una serie de herramientas y técnicas aplicables a los
tres procesos de la gestión de la calidad del proyecto, es posible disponer de un elenco de herramientas Lean que
enriquezcan dicha gestión, en un sentido de mayor agilidad en la ejecución de tales procesos. Entre las
herramientas Lean más frecuentemente utilizadas pueden destacarse:

Estandarización: consiste en normalizar los procesos a través de procedimientos, manuales de
instrucciones, vías clínicas, etc., de tal forma que todas las personas implicadas realicen las actividades
asociadas al proceso de la misma forma.

Shojinka o polivalencia del personal: supone asignar más recursos a un área u otra en función de las
necesidades de la organización. La polivalencia del personal tiene como objetivo dar una respuesta más
rápida al paciente o cliente interno. Pero para ello es necesario que el personal esté adecuadamente
formado y que los procesos estén claramente estandarizados para que las personas afectadas conozcan lo
que tienen que hacer en cada momento.
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Kanban: con este sistema conseguimos que la actividad a realizar no se ponga en marcha hasta que el
cliente interno o el paso siguiente del proceso no nos lo solicite.

Kaizen: se traduce como mejora continua. Se basa en pequeñas y sencillas mejoras que hacemos día a
día, fomentadas por el propio personal desde su puesto de trabajo. Muchas veces se habla de talleres
kaizen cuando estas mejoras parten de grupos estructurados multidisciplinares que se reúnen para
solucionar problemas concretos.

Poka Yoke: su traducción del japonés sería a prueba de errores. Es algo que impide que nos podamos
equivocar.

Gestión visual: puede considerarse el común denominador de las herramientas Lean. Con la gestión
visual pretendemos que sea difícil equivocarse y que, de una forma intuitiva, sepamos cuál es la forma
correcta de hacer las cosas.

Spaguetti Chart: dibujar cómo el paciente, la información o los materiales se desplazan a lo largo de un
proceso nos ayuda a identificar mudas asociadas a movimientos, tiempo o transporte innecesarios.

A3: permite la visualización del ciclo PDCA de mejora continua, ya mencionado, asociado a la resolución
de un problema en un formato tamaño A3, es decir, el doble de un A4, de tal forma que sea muy visual y fácil
de comunicar a las partes implicadas.

5S: hace referencia a una metodología para organizar el puesto de trabajo y se basa en cinco palabras
japonesas que pueden describirse como:

Clasificación (Seiri): separar lo necesario de lo que no lo es.

Orden (Seiton): colocar cada cosa en su lugar.

Limpieza (SeisÅÂÂ): eliminar la suciedad.

Normalización (Seiketsu): señalizar anomalías, identificar dónde debe estar cada cosa.

Mantener la disciplina (Shitsuke): seguir mejorando.

Jidoka: no tiene una traducción literal del japonés, pero puede traducirse control automático de los
defectos. Son todos aquellos sistemas, habitualmente complejos, que minimizan la posibilidad de cometer
errores. Por ejemplo, la informatización o automatización de ciertos procesos.

SMED: puede traducirse como cambio de herramienta en un solo dígito de minuto (1, 2, […] 9 minutos) y
hace referencia a que el tiempo que debe transcurrir para hacer el cambio en el proceso de fabricación
(cambiar de un modelo a otro en la producción de un vehículo) o en la prestación de un servicio (preparar un
quirófano para la siguiente intervención) debe ser menor de diez minutos, pudiendo llegar en algunos casos
a segundos. Con el SMED se pretenden eliminar todas las mudas asociadas a los tiempos de espera.

TPM: se traduce como mantenimiento productivo total. TPM implica dar un giro de 180 grados al concepto
tradicional del mantenimiento. Mientras que según la visión tradicional unos se dedican a trabajar y otros a
reparar cuando hay averías, el TPM implica a todas las personas en el cuidado, limpieza y mantenimiento
preventivos de las instalaciones y los equipos, logrando de esta forma que no se lleguen a producir averías,
accidentes o defectos.

VSM (Value Stream Map) o diagrama de flujo de valor: consiste en dibujar cada una de las etapas del
proceso a un nivel muy detallado, identificando tiempos y tareas que no aportan valor (mudas) con el fin de
mejorar el proceso.

Hoshin Kanri: constituye la planificación estratégica de la organización o área, estableciendo planes de
gestión a corto (Hoshin anual), medio y largo plazo, incluyendo la priorización de actividades y recursos.

7.3. Seis Sigma

Según Membrado (2007), a mediados de los años 80 la compañía norteamericana Motorola comenzó a
implantar una nueva metodología a la que bautizó con el nombre de Seis Sigma (“Six Sigma” en el original en
inglés). Esta herramienta tiene un fuerte componente estadístico y pretende alcanzar unos niveles de calidad en los
procesos y productos de la organización próximos a los cero defectos. En concreto, Seis Sigma aspira a unos
niveles de calidad de 3,4 defectos por millón de oportunidades. La siguiente tabla muestra el número de defectos
por millón de oportunidades en función del nivel sigma del proceso:
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Imagen 2.3. Número de defectos por millón de oportunidades

Imagen 2.3. Número de defectos por millón de oportunidades.
Fuente: elaboración propia, adaptado de Eckes G. El Six Sigma para todos. Norma; 2004. p. 43.

 La siguiente tabla muestra algunos ejemplos de la implicación que tienen los diferentes niveles de Sigma:

Imagen 2.4. Ejemplos de la implicación que tienen los diferentes niveles de Sigma

Imagen 2.4. Implicación de los diferentes niveles de Sigma.
Fuente: Membrado Martínez J. Metodologías avanzadas para la planificación y mejora. Díaz de Santos; 2007. p.
136.

Según Gómez (2003), los aspectos que diferencian la calidad tradicional de Seis Sigma pueden resumirse
como:

Aunque fue Motorola quién desarrolló la metodología Seis Sigma, General Electric la
popularizó a mediados de los años 90 al conseguir resultados espectaculares. Jack Welch,
presidente de General Electric, definía en 1998 los problemas asociados a la variabilidad de
los procesos del siguiente modo (George, 2003):

“Hemos tratado de usar toda nuestra energía y toda la ciencia del Seis Sigma para mover la
media para (…) reducir el tiempo de entrega a (…) 12 días. El problema es, como se ha dicho,
que la media nunca sucede, y el cliente (…) todavía está viendo varianzas cuando la entrega
ocurre en realidad: una entrega heroica en 4 días en una orden, luego una horrorosa entrega en
20 días en la siguiente orden, y no hay consistencia real (…) La variación es la personificación
del mal”.

28/35

Plan de calidad del proyecto. Estándares de referencia



Imagen 2.5. Aspectos que diferencian la calidad tradicional de Seis Sigma

Imagen 2.5. Aspectos que diferencian la calidad tradicional.
Fuente: Gómez Fraile F, Villar Barrio JF, Tejero Monzón M. Seis Sigma. 2ª ed. FC Editorial; 2003. p. 48.

Seis Sigma se caracteriza por dos aspectos fundamentalmente: fuerte componente estadístico y rigurosidad en
su metodología.

La metodología que aplica Seis Sigma está inspirada en el ciclo PDCA de mejora continua y se conoce como
“DMAIC”:

D

Definir.

M

Medir.

A

Analizar.

M

Mejorar (Improve).

C

Controlar.

El despliegue de Seis Sigma se basa en la realización de proyectos de mejora siguiendo la metodología DMAIC.
En función del nivel de conocimientos sobre la metodología Seis Sigma, se establecen los siguientes niveles:

Champion

Es el rol que asume la alta dirección para impulsar los proyectos Seis Sigma. Requiere un conocimiento básico
de la metodología.

Master Black Belt

Es un formador experto en Seis Sigma.
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Black Belt

Dirige los proyectos Seis Sigma. Son expertos en la metodología Seis Sigma.

Green Belt

Requiere un nivel de conocimiento profundo en la metodología Seis Sigma.

Yellow Belt

Es el nivel básico de conocimientos para un participante en proyectos de mejora.

VIII. Resumen

IX. Lecturas

LECTURA 1 - EL PLAN DE GESTIÓN DE LA CALIDAD DEL

PROYECTO

El plan de gestión de la calidad o Quality Management Plan es uno de los elementos esenciales de los procesos
relacionados con la gestión de la calidad del proyecto y, como tal, es considerado por la Guía del PMBOK como
una de las salidas, si no la primordial, del proceso de planificación de la calidad y, asimismo, como una de las
entradas del proceso de aseguramiento de la calidad (junto con el plan de mejoras de procesos), si bien según
dicha guía no se requiere explícitamente que se disponga de un plan formal ni muy detallado, sí que se requiere que
exista dicho plan. El artículo da pautas acerca de los elementos de que debe constar dicho plan y cómo se articula.

Parafraseando la conclusión de Drummond (2000:236) en su aproximación al movimiento de
la calidad, a medida que la sociedad recoja los cada vez más abundantes frutos de dicho
movimiento, aumentará la fuerza con la que esta reclame aquello que resulta ser de justicia, es
decir, productos robustos y sin defectos a cambio del valioso dinero que paga; conclusión esta
que cabe trasladar directamente al ámbito de la gestión de proyectos, pues no cabe otra
alternativa que la de exigir a los project managers la gestión de proyectos de calidad. La
gestión de la calidad de un proyecto, gracias a su conceptualización como un proceso o
conjunto de procesos compuesto por la planificación de la calidad, su aseguramiento y su
control, permite introducir la noción de “mejora continua” en la gestión de dicho proceso, con la
finalidad de satisfacer los requerimientos del cliente, sin desatender por ello el resto de
elementos clave del proyecto. La utilización del amplio elenco de herramientas y técnicas de
calidad disponible, junto con la adopción de normas y estándares de amplia aceptación y que
han sido incluso elaborados de manera específica para su empleo en la gestión de proyectos,
tales como la ISO 21500 además de la propia Guía del PMBOK, así como su plasmación
mediante la elaboración de planes de calidad, garantizan la contribución de la calidad al éxito
del proyecto en todas sus dimensiones, respondiendo a las necesidades y expectativas de las
partes interesadas en su correcta ejecución.
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LECTURA 2 - ¿QUÉ HIZO JOSEPH M. JURAN POR LA GESTIÓN DE

LA CALIDAD?

Dentro de los gurús de la calidad, Joseph Juran es el pensador más antiguo y fue, probablemente, el más
moderno en conceptos. Su concepción de la calidad desde el punto de vista del cliente es aún hoy de continua
aplicación. Se puede saber más en la página web de gestiopolis.com.

Lectura imprescindible para responder correctamente la evaluación del módulo.

LECTURA 3 - DIFERENCIAS ENTRE PMBOK 6 E ISO 21500 EN

PROJECT MANAGEMENT 1. GESTIÓN DE INTEGRACIÓN

Conoce las diferencias entre el PMBOK 6, lanzado en septiembre 2017, y la norma ISO 21500 a través de uno
de los autores más reputados en dirección de proyectos en lengua castellana. Accede a su contenido en la página
web DNL Project Management.

Disponible en:

Joaquín Ibáñez. “Planificación de la calidad en un proyecto”. Liderdeproyecto.com.

Lectura imprescindible para responder correctamente la evaluación del módulo.

Disponible en:

Gestiopolis.com. “¿Qué hizo Joseph M. Juran por la gestión de la calidad?”. Gestiopoli.com;
2001. 

Lectura imprescindible para responder correctamente la evaluación del módulo.

Disponible en:

Daniel Echeverría. “Diferencias entre PMBOK 6 e ISO21500 en Project Management. 1. Gest
ión de integración”. DNL Project Management; 28 de junio de 2017.
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Lectura imprescindible para responder correctamente la evaluación del módulo.
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Ejercicios

Caso práctico I. Lean Construction

2525

En esta unidad se han abordado los procesos, herramientas y técnicas disponibles para realizar la gestión de la
calidad del proyecto según la Guía del PMBOK, pero se ha añadido que, además de las metodologías recogidas
en estas, existen otras herramientas y filosofías asociadas a la función de calidad que convergen con las
necesidades de gestión de la calidad de los proyectos. Dado que uno de los tipos de proyectos por antonomasia
es el de construcción de todo tipo de infraestructuras, el caso propuesto expone una adaptación específica de la
filosofía Lean a la gestión de los requerimientos de la calidad del cliente de un proyecto de construcción,
conciliando la aproximación basada en la gestión de proyectos a los principios y herramientas Lean.

Actividad multimedia: Comprueba tus conocimientos
seleccionando la respuesta correcta.

En el manual ./09Caso-tema-Calidad_Introduccion-al-Lean-Construction-abreviado.pdf,
puede encontrarse parte de este artículo, el cual se puede descargar íntegramente en: http://ww
w.fundacionlaboral.org/documento/introduccion-al-lean-construction

Juan Felipe Pons Achell. Introducción a Lean Construction. Fundación Laboral de la
Construcción; 2014.
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Recursos

Enlaces de Interés

http://www.aec.es/web/guest/centro-conocimiento/norma-iso-21500

AEC
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Quality in the new age and the body of knowlwdge for quality engineers.: Elshennawy AK. Total
Quality Management

Reglamento particular de certificación de sistemas conforme con la norma UNE-ISO/TS 16949 RP-
CSG-21.00: AENOR. 2010.

Seis Sigma.: Gómez Fraile F, Villar Barrio JF, Tejero Monzón M.2ª ed. FC
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what total quality management is really all about! Kogan Page: 1992.

Glosario.

Calidad: Conformidad con los requisitos y adecuación de uso. Es una definición aplicada a proyectos.

Grado: Es una categoría que se asigna a entregables que tienen el mismo uso funcional.

Interesados: Todas aquellas personas o instituciones a las que afecta o se ven afectadas por el
proyecto. Son la fuente fundamental de los requisitos, los cuales se transformarán en criterios de calidad.

Lean: Metodología que tiende a eliminar los desperdicios en los procesos.

Proyecto: Esfuerzo temporal que se lleva a cabo para crear un producto, servicio o resultado único.
PMBOK, sexta edición.

Seis Sigma: Metodología con un fuerte componente estadístico, que pretende alcanzar unos niveles de
calidad en los procesos y productos de la organización próximos a los cero defectos. Tiene un ciclo propio
denominado DMAIC.
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